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La preocupación por las mujeres en situación de sin hogar, creciente en el día a
día de nuestros programas y recursos, nos ha llevado a poner la mirada en su
realidad, no solo por el incremento numérico de mujeres acompañadas, hoy ya
suponen  el  20% frente  al  80% de  hombres,  sino,  fundamentalmente,  por  la
constatación de su especial situación de exclusión. La interacción de múltiples
factores  supone  una  clara  vulneración  de  derechos  humanos.  Además,
incorporando la perspectiva de género, nos encontramos con aspectos específicos
que agravan su exclusión y vulnerabilidad.

Conocer en profundidad su vida y  su situación de sinhogarismo,  nos llevó a
revisar lo escrito e investigado, y a realizar una encuesta en nuestras Cáritas
actualizando  nuestros  datos,  focalizando  en  ellas  y,  lo  más  importante,
entendimos que son las propias mujeres quienes nos tienen que hablar de su
realidad: esta es la parte fundamental de nuestro estudio que comienza en 2022.
Se trataba de conocer mejor la realidad de las mujeres en situación de sin hogar,
obtener  pistas,  adaptar  y  mejorar  nuestra  respuesta  en  la  intervención.
Entrevistamos a 28 mujeres en profundidad, y organizamos 4 grupos de discusión,
escuchando  a  las  propias  mujeres  poniéndolas  en  el  centro,  no  solo  en  su
dimensión de sin hogar, sino en la totalidad de sus vivencias. Los resultados de la
investigación nos interpelan.

Un trabajo,  una habitación y un gato.  La situación de las mujeres sin hogar
acompañadas por Cáritas, ya está publicado.  El título es una cita literal de las
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palabras de una mujer entrevistada al preguntarle por sus expectativas de futuro,
cómo se veía y como le gustaría verse. El estudio nos demuestra que las ayudas
no son suficientes para vivir plena y dignamente, pero, sobre todo, reclaman
poder ser las autoras de su propia historia. Para ello, el trabajo es la llave para
conseguir unos ingresos que permitan de manera autónoma el segundo elemento:
una habitación. Todo lo recogido en el estudio nos recuerda de forma constante y
contundente la necesidad de un espacio de seguridad, en primer lugar,  pero
también de intimidad, de desarrollo, de calma, donde poder vivir y digerir las
dificultades de estas vidas (pasadas y presentes). Y, por último, un gato, el tercer
elemento, es la necesidad de vinculación, de generar red de apoyo y de compañía.

Las personas en situación de sin hogar no son invisibles, cada día constatamos
que la invisibilidad está en la ceguera de quienes no queremos ver, ceguera aun
mayor cuando hablamos de mujeres. Ahora toca repensar nuestra intervención,
mirar y escuchar, y si caminamos junto a ellas iremos encontrando como mejorar
nuestro acompañamiento.

Aportaciones sustanciales del estudio
Las mujeres nos han transmitido su necesidad de un espacio físico y emocional
seguro. Sus vivencias de violencias machistas, tanto en la infancia como en la
edad adulta, tiene como consecuencia un miedo real que perdura en el tiempo.
Las mujeres que están en situación de calle, ven agravada su exposición a la
violencia que siguen sintiendo en los recursos para personas sin hogar.

Como consecuencia, ellas retrasan lo más posible su llegada a la calle y a los
albergues lo que agrava su deterioro y las hace aún más invisibles. Las mujeres
que son madres, viven la maternidad como una herida por la incapacidad para
ocuparse de sus hijas e hijos y cargan con una culpabilidad que les provoca un
gravísimo  dolor  emocional.  El  sinhogarismo  es  causa  y  consecuencia  de
enfermedades mentales en el mismo sentido en que lo son las adicciones, siendo
un factor  antecedente  y/o  la  rendición  ante  el  dolor  y  la  desesperanza.  Las
historias de las mujeres a las que hemos escuchado nos hablan de soledad y
aislamiento por la desconfianza y nos enfrentan a nuestra mirada prejuiciosa que
les devuelven una imagen de sí mismas que mina su autoestima y les hace dudar



sobre su propia dignidad.

Las mujeres, para poder sanar sus heridas y reconocerse como personas con
plenos derechos, necesitan un espacio físico y emocional donde sentirse a salvo.
Un espacio que les permite generar vínculos, construir de nuevo relaciones de
confianza y afecto.

Lo importante es repensar
Repensar es preguntarnos y estar en disposición de escuchar la respuesta con la
mirada abierta, contrastar, no conformarnos con hacer lo de siempre, e introducir
cambios. No por el mero hecho de cambiar, sino con la intención de adaptar y
ajustar nuestros programas y recursos a una realidad cambiada y cambiante,
porque  hemos  escuchado  y  comprendido  a  las  mujeres  y  no  queremos
permanecer  impasibles.  Si,  además,  la  realidad  acompañada  es  de  grave
vulneración  de  derechos  humanos,  sin  garantizar  una  protección  social,  nos
sentimos llamadas a estar al lado de quienes más nos necesitan.

Y la realidad que tenemos es que la mayoría de nuestros programas y recursos
están pensados y construidos en un contexto en el que el destinatario principal
son hombres. Es necesario parar, ajustar la mirada, incorporar la perspectiva de
género y repensar hasta qué punto estos recursos y programas son adecuados a
la realidad de las mujeres acompañadas.

Repensar nuestros recursos

Espacio físico 
El estudio revela que las mujeres participantes reclaman espacios físicos propios
y  diferenciados  donde puedan sentirse  seguras.  Es  imprescindible  hacer  una
reflexión sobre la conveniencia, o no, de ampliar recursos específicos y/o valorar
en qué medida se garantiza el sentimiento de seguridad en los recursos mixtos.

Los espacios hablan
En  los  espacios  donde  se  acoge,  donde  se  organizan  los  talleres,  en  los



dormitorios, el comedor, la sala de estar…, se puede incorporar el enfoque de
género con cambios significativos en el diseño del espacio, su personalización,
lenguaje de los carteles, contenidos de las propuestas. Pero para la buena acogida
y vivencia es necesaria la participación de las propias mujeres, y así contribuir a
su protagonismo y la posibilidad de un espacio, en sentido amplio, en el que
construir paulatinamente un proyecto de vida y de futuro, desde su dignidad,
derechos, necesidades y demandas.

Repensar nuestros programas
Cuando decimos que la persona es el centro de nuestra acción no puede ser un
discurso vacío, entender a cada persona como protagonista de su proceso nos
tiene que focalizar la mirada. Las mujeres sin hogar nos dicen, cada una y en cada
historia,  que  las  escuchemos,  que  lo  hagamos  desde  la  empatía  y  el
reconocimiento  de  sus  derechos.  Hacerlo  nos  tiene  que  llevar  a  replantear
nuestra acción.

Las  mujeres  nos  han  priorizado  el  foco  en  la  vulneración  del  derecho  a  la
vivienda,  salud  y  empleo  y  sus  consecuencias.  Reclamar  el  acceso  a  estos
derechos a la Administración pública y acompañar el ejercicio de los mismos nos
plantea preguntas que urgen respuestas. Si las hemos escuchado no podemos
esquivar  la  mirada,  nos  interpela  en  el  acompañamiento  a  sus  demandas
concretas: ¿Tenemos en cuenta, más allá del derecho, a la hora de adjudicar una
vivienda  la  ubicación,  el  tipo  de  barrio  o  la  cercanía  de  servicios  públicos,
transporte, la existencia de una red social…? ¿Cómo incorporamos a las mujeres
en los programas de empleo, empresas de inserción? ¿Tenemos protocolos de
prevención del acoso sexual y/o sexista en nuestros programas?

Repensar nuestro acompañamiento
Las mujeres que acompañamos tienen una mochila llena de vivencias y eventos
traumáticos, muchos de ellos relacionados con violencias machistas. Esto tiene
una consecuencia muy relevante en su salud física, mental y emocional y en sus
procesos vitales.  Nuestro acompañamiento debería tener presente su mochila
desde  su  singularidad,  orientado  a  desvelar  y  fortalecer  sus  capacidades  y



habilidades, sin subrayar constantemente las carencias.

Participación y mirada integral
Pensar desde y para ellas nos cambia los puntos de partida y el cómo acompañar
los  procesos.  No podemos olvidar  que la  participación es  un derecho y  una
necesidad, y que el protagonismo de cada historia es de la persona acompañada.
Son mujeres con trayectorias vitales de exclusión (violencia y trauma) pero con
fuerza, esperanza y capacidad para seguir caminando. Nuestro acompañamiento
debe potenciar y apoyar el encuentro de cada una con sus fortalezas y animar
también al  encuentro  con otras  mujeres  en  las  que apoyarse  y  con las  que
participar en sus propios procesos.

Para que esto sea posible y real, requiere salir de nuestras zonas de confort y
perder en algunos aspectos el control. Las mujeres nos señalaran que algunas
normas y reglas rígidas no contribuyen a que puedan tomar las riendas en su vida
y recuperar su dignidad como ciudadanas con derechos.

Salud mental
La salud mental nos preocupa especialmente y nos empuja a buscar una atención
integral entre el acompañamiento comunitario, social y psicológico. Para ello, es
fundamental reivindicar el acceso a los recursos públicos de salud, y en particular
de salud mental, como un derecho al que no podemos renunciar con una atención
psicológica pública, gratuita y de calidad.

Igualmente,  es  necesario  dar  a  conocer  y  sensibilizar  a  los  profesionales
sanitarios, psiquiatras, psicólogos y psicólogas, sobre la situación y sufrimiento de
las mujeres con problemas de salud mental y emocional, así como impulsar redes
y  espacios  de  coordinación,  con  especial  atención  al  trauma en  mujeres  en
situación de sin hogar, poniendo el foco en la detección y acompañamiento (con
personal  propio)  o  derivación  temprana  y  prioritaria  a  servicios  de  atención
psicológica y psiquiátrica.



Repensar nuestros equipos
Sabemos que los procesos con las mujeres con sus mochilas llenas de vivencias,
son  largos,  complejos  y  se  tienen  que  recorrer  desde  la  cercanía.   Es  muy
importante que los agentes, tanto el voluntariado como las personas contratadas,
puedan abordar los procesos de forma integral,  desde un equipo dotado con
suficientes  recursos  humanos  para  poder  afrontar  cada  situación  desde  la
centralidad de la persona, ofreciendo el acompañamiento que construya el camino
compartido hacia una vida digna.

Es necesaria, por tanto, la formación en nuestros equipos. La formación específica
en mujer y sinhogarismo, debe incorporar la mirada de género. Hace falta educar
nuestra percepción para acompañar sus caminos abordando su salud mental y
emocional, y para ello necesitamos claves para mejorar nuestra intervención con
mujeres víctimas de violencias machistas,  víctimas de abuso sexual,  mental y
físico.

Conclusión
En Cáritas y desde el acompañamiento, apostamos por ponerlas en el centro, no
solo en su dimensión de sin hogar,  sino como personas dignas con derechos
vulnerados,  necesidades  sin  cubrir,  desvinculadas  de  las  redes  sociales  y
afectivas,  pero  también  con  mucho  que  ofrecer,  capacidades,  resiliencia,
merecedoras de protagonizar sus propias vidas, con el acompañamiento que cada
una de ellas requiere.

La atención a su situación residencial es importante, pero no única. Muchas de
las mujeres que acompañamos han vivido situaciones de violencia durante su
infancia, en pareja, en la calle, acumulan vivencias que las hacen vivir con un
miedo que está  justificado desde la  experiencia.  En este  sentido,  ofrecer  un
espacio seguro a estas mujeres valientes y fuertes es imprescindible.  Necesitan
un alojamiento, sí, pero también espacios físicos y sociales seguros para poder
sanar heridas que arrastran desde la infancia, para poder reconciliarse con sus
cuerpos, para poder abordar, en buena parte, una maternidad también herida que
no les permite estar con sus hijas e hijos e impide volver a sí mismas, a ser.



Un proceso de sanación como protagonistas y sujetos de derechos, con capacidad
de  reivindicación  y  exigencia  de  los  mismos,  que  les  posibilite  una  mirada
relacional  y  afectiva  para  reconstruir  su  autoestima  y  la  confianza  en  las
relaciones con otras personas con las que poder afianzar vínculos positivos y
seguros.
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